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Lo tuyo es puro teatro. 
Explotación didáctica de la obra teatral Doña Gramática.

Marina Ruiz Morales, Eleni Leontaridi, Natividad Peramos Soler
Universidad Aristóteles de Salónica (Grecia)

RESUMEN: Los textos literarios son una estupenda manera de conseguir que el alumno adquiera 
un buen dominio de la lengua que aprende. La lengua a la que se enfrenta en un texto literario 
no es la acostumbrada en los ejercicios clásicos de repetición, cuyo objetivo es el aprendizaje 
mecánico de las reglas gramaticales, sino que se trata de una lengua contextualizada. En nuestro 
artículo hemos elegido el género literario del teatro porque además ayuda a los alumnos a 
desinhibirse y perder el miedo a hablar en público y posiblemente equivocarse. Por otra parte, 
el teatro contribuye a que el profesor pase a ser un mero moderador dejando que el grupo 
interactúe y colabore, funcionando como una unidad.
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El teatro es poesía que se sale del libro para hacerse humana

Federico García Lorca

1.	 LA LITERATURA EN CLASE DE ELE 

Hoy día la aplicación de modelos didácticos basados en la comunicación ha logrado que los 
textos literarios adquieran una función importante en la clase de idiomas. Se ha aceptado el 
hecho de que estos textos también nos presentan una lengua usada en situaciones reales, es 
decir, la usada en el encuentro con nativos, una lengua que suena viva, y no tanto a enlatada, 
como la que aparece en muchas ocasiones en los manuales para la enseñanza de una L2. Este 
hecho, que hoy nos parece tan de Perogrullo a muchos profesores de ELE, no siempre ha sido 
aceptado por la comunidad docente como algo tan obvio y se ha ido introduciendo del extranjero, 
poco a poco, a lo largo de las últimas tres décadas. Widdowson1  es probablemente una de las 
figuras más conocidas y más citadas cuando se trata el tema de la incorporación de la literatura 
en la enseñanza de lenguas. Lo que este autor nos propone no es un «abordaje literario de 
la enseñanza de lenguas que pudiera funcionar como un nuevo paradigma que reemplazara 
al estructural o al nocional-funcional, sino que simplemente sugiere –aunque con firmeza- una 
mayor consideración de la literatura como “available resource” de dicha enseñanza» (Quintana 
Pareja, 1993: 89).

Los textos literarios han sido considerados siempre como un material utilizable sólo con 
niveles superiores, como un accesorio o complemento a la clase, pero nunca como material 
básico de enseñanza. Pero como señalan Montesa y Garrido (1994: 5): 

A través del texto, y por las enormes posibilidades que tiene de recrear contextos 
diversificados, personajes de distintos niveles culturales, sociales y geográficos, 
situaciones que muy de tarde en tarde tendría oportunidad de vivir el estudiante, 
etc., va a poder de entrar en contacto con el vocabulario, con las estructuras 
gramaticales, con la amplísima gama de denotación y connotación del idioma, con 
todos los recursos posibles de expresividad. 

1  Entre sus obras más importantes en las que se trata este asunto, destacamos las publicadas en 1978, 1979, 1984 y 1990.
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Como defiende Pedraza (1998: 3): 

En las clases de español para extranjeros la literatura debe introducirse desde el 
primer momento. Naturalmente, los textos seleccionados deben reunir ciertas 
características: 
•	 […] Tienen que presentar una estructura sintáctica clara […].
•	 El vocabulario debe ajustarse al de uso común (sin arcaísmos ni voces 

especializadas). 
•	 El estilo no puede presentar una complejidad tal, que lo convierta en ininteligible 

para el lector ingenuo. 

Además de trabajar los exponentes lingüísticos, es decir, de concebir la literatura  como 
pretexto para la enseñanza/aprendizaje de una lengua, el hecho de acercar al alumno a un texto 
literario es hacerlo también al autor mismo, a sus ideas, sus sentimientos, etc.. Esto provoca en 
el alumno reflexiones y emociones muy diferentes a las de otro tipo de texto. Por otra parte, 
trabajar el texto literario no sólo supone analizar la gramática y el vocabulario del mismo, -
llenándolo de los famosos huecos para que el alumno rellene con la preposición o el subjuntivo 
que le hemos quitado como por arte te magia-, sino también adentrarnos en el universo personal 
de ese autor y de las circunstancias que lo rodean. 

Por lo tanto, el texto literario no es sólo material lingüístico, sino también cultural. Podemos 
aprovecharlo para hacer referencia a la historia y la civilización hispanas, ya que la literatura 
se presenta como reflejo de una época histórica y de un modo de concebir el mundo; con esto 
logramos no sólo mejorar el nivel lingüístico de nuestros alumnos, sino despertar también su 
interés y curiosidad por la cultura hispana y el placer por la lectura. Esta idea queda bien recogida 
en las palabras de Sitman y Lerner (1999:4): 

Una cosa es clara: el desarrollo de la competencia lingüística es esencial para el 
desarrollo de la competencia cultural, y ambas [...] son una condición sine qua non 
para la adquisición de una verdadera competencia comunicativa […] De este modo, 
podemos decir que el texto literario constituye un lugar de encuentro con las ideas 
del “otro” [...], en un ámbito no tópico (no artificial), a la vez que sirve de estímulo 
para el desarrollo de la competencia lingüística y cultural y, por ende, como un 
instrumento para la comunicación y para el acercamiento cultural. 

1.1.	 ¿Adaptados o inadaptados?

Otro de los debates que ha surgido a raíz de la introducción de los textos literarios en la clase 
de idiomas es sobre qué tipo de textos vamos a usar. Por una parte sería mejor trabajar con textos 
adaptados al nivel y las exigencias del alumno, sobre todo, si estamos ante un grupo de alumnos 
de nivel inicial -pues al superior se le presupone además del nivel, el gusto por la lectura. Por otra 
parte, debemos tener en cuenta las dificultades que pueden plantearle a nuestro alumno este 
tipo de textos que, como si de sastres de la lengua se tratase, les han hecho a su medida. 

Está claro que los registros literarios conllevan, aparte de la dificultad del lenguaje, la de 
la interpretación significativa además de que en numerosas ocasiones se desvían de la norma 
sintáctica y estilística, hecho que acompañan con el uso de un vocabulario poco habitual y 
culto. Entonces, ¿qué debemos hacer?, ¿hacer primar la norma o seguir una de las máximas 
de la enseñanza de lenguas como es el trabajo con materiales auténticos? Por nuestra parte, 
la segunda opción nos parece más acertada, pues pensamos que el acervo literario en lengua 
española es tal que se pueden encontrar textos que de por sí  ya están adaptados, es decir, son 
apropiados para cada nivel. La dificultad estriba en que la tarea de bucear en la historia de la 
literatura y encontrar los textos más convenientes requiere un mayor esfuerzo por parte del 
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profesor. Por otra parte, los grupos de estudiantes, como entes vivos que son, tienen diferentes 
necesidades e intereses, así pues no podemos decir que “tal texto” sólo se puede usar para un 
inicial o un superior; además el alumno debe participar también en la elección del texto literario 
y no sólo trabajar en la explotación posterior propuesta por el profesor. 

1.2.	 El papel del profesor

En este nuevo enfoque de la clase hemos de plantearnos también el papel que debe 
desempeñar el docente en clase. Desde el punto de vista de la enseñanza tradicional, el profesor 
suele ser el protagonista de la obra y los alumnos pasan a ser el público del espectáculo. Nosotros 
les vamos presentando y descubriendo los secretos de la lengua y ellos van siguiendo, atentos, 
nuestra actuación. En cambio, si seguimos un método comunicativo y decidimos, además, incluir 
la literatura en nuestra práctica docente, ¿cuál será el reparto de papeles? Las palabras de Juárez 
Morena (1998: 6) podrían ser una buena respuesta a esta pregunta: 

El profesor ha de ser un mediador, un elemento más en el proceso. No solamente 
ha de motivar el aprendizaje, sino facilitarlo y encauzarlo para que el alumno se 
haga partícipe de él y asuma conscientemente lo que significa aprender una lengua 
y el valor que tiene la literatura como expresión del ser humano. 

Es decir, que el profesor pasa a ser una figura secundaria encargada de establecer una fructífera 
comunicación con y entre los alumnos, creando un  ambiente de cooperación y confianza entre 
ellos. Es muy importante también que el profesor elimine los factores competitivos entre los 
alumnos y les haga entender que no todo el mundo aprende, entiende y se expresa de la misma 
manera. Hay que dejar claro a los alumnos que estamos jugando y colaborando y que no hay porqué 
avergonzarse o acomplejarse a la hora de participar, simplemente aprender disfrutando y disfrutar 
aprendiendo junto con la figura del profesor que está para guiarles en este proceso de aprendizaje, 
pues es el canal de comunicación entre culturas. Además, el enfoque lúdico de la clase es, cada 
vez más, una parte esencial del proceso de enseñanza y aprendizaje de una lengua extranjera2 y la 
literatura en el aula de ELE también puede plantearse de esa manera, pues la literatura es juego3. 

2.	 EL TEATRO EN LA CLASE DE ELE4

Fue a partir de la década de los setenta cuando por fin se empieza a reconocer el valor del teatro 
como herramienta para la enseñanza de una lengua extranjera. Pero, a pesar de que la teoría acerca 
del uso de textos literarios en la enseñanza de segundas lenguas se ha desarrollado bastante en las 
últimas décadas, el teatro sigue siendo un género poco presente en la clase de E/LE probablemente 
porque su registro lingüístico, menos formal, requiere por parte del alumno un mayor esfuerzo de 
decodificación de la lengua, y además, por parte del docente, de un mayor esfuerzo a la hora de 
seleccionar los textos y elaborar las actividades apropiadas para cada uno de ellos y, sobre todo, para 
el nivel de los discentes. Según nos indica Albaladejo García (2007), hemos de tener en cuenta varios 
criterios a la hora de seleccionar los textos más adecuados para la clase de español:  

2  En relación con este tema, consúltese el monográfico Nº 41 de la revista Carabela (1997). Acerca del empleo de actividades lúdicas 
para la clase de lengua extranjera, se pueden consultar, entre otros, los trabajos de Leontaridi, Ruiz Morales y Peramos Soler (2009), 
Érotas, Leontaridi y Sigala (2008 y 2006), Ruiz Morales, Peramos Soler y Leontaridi (2007), Leontaridi y Sigala (2005), Moreno García 
et al. (2005), Sánchez Pérez y Fernández (2004), Sánchez Benito y Sanz Oberberger (1999), Iglesias Casal y Prieto Grande (1998), 
Prange y Pichardo Castro (1997), Santiago Guervós y Fernández González (1997), González Sainz (1994) y Palencia (1990).
3  Para más consideraciones sobre este tema consúltese el monográfico Nº 59 de la revista Carabela (2006).
4  Sobre el uso de textos teatrales y dramáticos en la clase de E/LE pueden consultarse las siguientes obras: Prieto Grande (2007), 
Ubach Media (2000), Motos y Tejedo (1996), Ruiz Álvarez y Martínez Berbel (1996), Álvarez-Nóvoa (1995) y Eines y Mantovani 
(1980). Para ejemplos de actividades lúdicas basadas en técnicas dramáticas consúltese Dorrego Funes (1997), Dorrego Funes y 
Ortega (1997) y Malay y Duff (1978).
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En primer lugar, los textos deben ser accesibles. Con este término aludimos a la 
dificultad lingüística del texto elegido, el cual no debe estar muy por encima del nivel 
de competencia lectora actual del alumno. […] La lectura tiene que suponer un reto 
para el estudiante, pero no inalcanzable, de lo contrario creará un sentimiento de 
frustración que revertirá en el no aprendizaje. […] En segundo lugar, los textos deben 
ser significativos y motivadores. Los intereses de los estudiantes deben ser tenidos 
en cuenta a la hora de elegir una obra […] Como tercer criterio para la elección de un 
texto idóneo para la enseñanza de una lengua extranjera incluiremos la necesidad de 
que sean textos  integradores de varias destrezas. Un cuarto factor determinante al 
seleccionar una obra literaria para nuestra clase de E/LE es la elección de textos que 
ofrezcan múltiples formas de ser explotados […], que favorezcan las dramatizaciones, 
los debates, la escritura creativa individual o compartida, la improvisación, la 
introducción de actividades lúdicas, canciones, etc. 

En nuestro artículo presentamos el texto dramático como herramienta didáctica ya que 
quizá éste sea uno de los géneros literarios que utiliza un lenguaje mucho más coloquial y 
cercano a la lengua hablada. El teatro es una de las formas de expresión literaria más antiguas, 
común a todas las culturas y civilizaciones y constituye un instrumento de gran valor en nuestra 
tarea de enseñar no sólo la lengua hispana, sino también la gran riqueza cultural de todos los 
pueblos que se comunican y expresan con ella5. La información que nos llega a través del teatro 
es bastante plural, sobre todo si conseguimos, no sólo quedarnos en el texto impreso, sino tener 
la oportunidad de ver la obra representada, o aún mejor, de poder montarla y representarla con 
nuestros propios alumnos. 

2.1.	 ¿En qué consiste la dramatización? 

Según la definición de Barroso y Fontecha (2000: 2), la dramatización «consiste en la 
representación de una acción llevada a cabo por unos personajes en un espacio determinado. 
Dramatizar algo es dar forma dramática, es decir, teatral a algo que no la tiene. Podemos 
dramatizar cualquier cosa: textos escritos de cualquier género o producciones orales». La 
dramatización es una manera ideal de llevar a cabo actividades interactivas que hacen interactuar 
a los alumnos, facilitándoles desarrollar sus habilidades de comunicación en situaciones más 
reales6, más cercanas a las de la vida real, que podemos recrear en el aula por medio de diversas 
actividades. Como defienden Barroso y Fontecha (2000: 1): 

Hacer teatro con esta situación favorece el desarrollo y la activación de estrategias de 
comunicación; posibilita el trabajo en grupos mediante la cooperación e interacción 
de los alumnos y favorece que los estudiantes aprendan y adquieran la lengua meta 
experimentando, comunicando, cooperando, negociando, participando y analizando 
las situaciones que se proponen, los personajes que intervienen, las soluciones al 
conflicto planteado, etc. 

Con este tipo de actividades, el alumno se siente más motivado, ya que consiguen que se 
implique más en el proceso de aprendizaje y que sea más autónomo7 a la hora de utilizar la lengua 
y elegir sus estrategias de comunicación. Estos ejercicios son un buen “precalentamiento” para 
lo que supondrá el contacto con los nativos y el uso de la lengua en situaciones reales fuera del 

5  Desde una perspectiva comunicativa, el teatro permite practicar gramática y léxico, pero también funciones y conocimientos cul-
turales, pues, «The drama approach enables learners to use what they are learning with pragmatic intent, something that is most 
difficult to learn through explanation» (Chauhan 2004, citando a Rivers 1983). 
6 La dramatización en la clase de lengua extranjera ofrece un contexto para la práctica de las destrezas, pues, «it gives a context 
for listening and meaningful language production, forcing the learners to use their language resources and, thus, enhancing their 
linguistic abilities» (Chauhan 2004). 
7 En relación con el tema de la autonomía del aprendiz de lengua extranjera véase Consejo de Europa (2002: 140-143).
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aula, además de ayudar al alumno a desinhibirse y perder el miedo al ridículo y al error, favorecen 
la imaginación y la creatividad. Por tanto, creemos que el uso de dramatizaciones aporta muchas 
ventajas al aprendizaje de una segunda lengua. Si partimos de la premisa de que la interacción 
y la oralidad son pilares fundamentales de nuestro método de enseñanza y asumimos que la 
clase funciona como una obra de teatro – en la que hasta ahora el protagonista era el profesor 
y los alumnos unos actores secundarios, en el mejor de los casos- lograremos convertirla en un 
escenario donde el reparto de papeles es más equitativo que en décadas anteriores. 

3.	 ROMPIENDO UNA LANZA A FAVOR DE DOÑA GRAMÁTICA

3.1.	 ¿Quién es Doña Gramática? 

El texto elegido es una obra muy especial y desgraciadamente poco conocida. En su 
composición intervinieron, entre otros, autores tan importantes como son Pedro Salinas, 
Joaquín Casalduero y Enrique Díaz Canedo, quienes combinaban el arte de escribir con el 
«otro arte» de la enseñanza de español para extranjeros allá por los años 408. Estos tres 
autores se encontraban de profesores en la Escuela española de verano de Middlebury 
(Vermont, EE.UU.). Doña Gramática (1942) es una obra teatral o, como reza en la portada 
de la edición de Quintana Pareja (Salinas et al, 1996: 7), un «juego cómico en ocho escenas 
y un proscenio para estudiantes de español», creada para una representación de fin de 
curso. Sobre la representación en sí no tenemos muchos datos y sobre la finalidad de la obra 
podemos decir que no debió de ser otra que la de ofrecer a los estudiantes un espectáculo 
divertido y cuyo proceso de creación seguramente divirtió también a sus autores. El texto 
original se encuentra microfilmado entre los documentos del legado de Salinas depositados 
en la Residencia de Estudiantes. Gracias a la loable tarea del editor, que ha debido comparar 
dobles versiones de manuscritos y textos llenos de tachaduras y algunas erratas, además 
de reconstruir el texto en varios pasajes, tenemos hoy día la única versión definitiva que 
conocemos de este texto tan singular. 

Doña Gramática es, en palabras de Quintana Pareja (Salinas et al, 1996: 11), «una especie de 
juguete cómico o de zarzuelilla en ocho escenas» de las cuales, la última hace las veces de epílogo una 
vez que ha caído el telón. El «proscenio» de la obra consiste en una presentación de los personajes 
principales que van apareciendo y colocándose en escena antes de que se levante el telón, aunque 
DOÑA GRAMÁTICA no aparece hasta la escena final. En esta obra los autores abordan de manera 
divertida los principales problemas gramaticales a los que se enfrentan los estudiantes extranjeros 
en su aventura de aprender español y que tienen que lidiar con los más temidos «monstruos de 
dos cabezas», como son SER y ESTAR o POR y PARA, además del SUBJUNTIVO y el INDICATIVO, 
los MODISMOS y las EXCEPCIONES entre otros. Por ello no es de extrañar que aquí los personajes 
sean estos mismos. A modo de drama sentimental, la trama de esta obra presenta los dubitativos 
amores de Clausulita, hija de Por y Para y sobrina de Modisma, jovencita que se debate entre 
el amor por Indicativo («Indi») y Subjuntivo («Tivito»). Indicativo es un chico muy seguro de sí y 
bastante “enteradillo”, sobrino de Doña Gramática. Subjuntivo, por su parte, es un chico soñador 
y muy inseguro, que nunca termina por decidirse y que además pretende conseguir a Clausulita 
con sus continuos «si tú quisieras o quisieses», «ojalá nos casáramos, porque yo no existo sin ti, 
Cláusula», argumentos que no terminan de convencer a Clausulita; además no pertenece a una 
familia de tanto realengo, pues no está emparentado con Doña Gramática Española, que es viuda 

8  Muchos de los escritores de la Generación del 27 tuvieron relación con la enseñanza del español a extranjeros a través de los cursos 
que se desarrollaban en la Residencia de Estudiantes en Madrid, es por ello que se les conoce como los «poetas profesores». Por 
lo que a Pedro Salinas se refiere, su experiencia como profesor de español para extranjeros se remonta a 1914, periodo durante el 
cual había sido lector en la Sorbona. Más tarde, llegó a dirigir los Cursos de Extranjeros del Centro de Estudios Históricos, que se im-
partían en la Residencia de Estudiantes (1928-1931); además a él se le debe la fundación de la Universidad Internacional de Verano 
de Santander (1933-1936). Después del estallido de la Guerra Civil, Salinas se trasladó a los Estados Unidos, donde impartió clases 
en la Escuela Española de Verano de Middlebury.
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de Bello9 y Cuervo10 y antes viuda de la Real Academia, sino que es el sobrino de Doña Excepción 
de las Reglas. Pero a pesar de los problemas que conllevan estas credenciales, las buenas maneras 
de Tivito acaban por conquistar a la joven Clausulita. Los diálogos se alternan con partes para 
ser cantadas y que son, nada menos, que nuevas y divertidas versiones de canciones populares 
españolas como «La Tarara», o «Anda Jaleo», entre otras. 

3.2.	 Explotación didáctica de la obra

La tipología de actividades que proponemos para la explotación de algunos fragmentos de 
esta obra está recogida en el anexo incluido al final de nuestro artículo, así como los fragmentos 
seleccionados. Comenzamos con actividades de predicción en una fase de prelectura usando como 
pretexto el título de la obra y algunos fragmentos para que los alumnos, que preferiblemente 
trabajarán en grupos11, lancen sus hipótesis sobre el argumento de la obra. A continuación, hemos 
seleccionado unos cuantos fragmentos para trabajar elementos lingüísticos tanto de índole gramatical 
como léxica. En esta fase de lectura se le pedirá a cada uno que elija un personaje y que se haga una 
lectura dramatizada de cada fragmento antes de pasar a su explotación didáctica, de manera que se 
produzca una mejor toma de contacto con la obra y se cree así un ambiente más distendido en clase. 
El hecho de que los personajes de la obra sean los propios fenómenos o elementos gramaticales, hace 
posible que los alumnos sean capaces de intuir y justificar la manera de expresarse de cada uno de 
ellos y que recurran a sus propios conocimientos lingüísticos para ello. Con este tipo de actividades, 
además, conseguiremos despertar el interés y la curiosidad de nuestros alumnos por conocer la obra 
completa, e incluso, si tenemos la posibilidad, podemos representarla. Por último, en una fase de 
poslectura, proponemos algunas actividades de escritura creativa, donde los alumnos deben seguir 
un diálogo entre dos personajes a partir de un fragmento del diálogo real de la obra. 

Como veremos en el anexo, se presentan actividades de diversa índole, en las que se ha 
intentado enlazar distintos conocimientos, habilidades y destrezas12 entre sí.

4.	 CONCLUSIONES

En primer lugar defendemos la opinión de que la literatura debe estar presente en la clase de 
E/LE en todos los niveles, ya que es una herramienta muy conveniente y atractiva en el proceso 
de aprendizaje de una lengua y sobre todo, da a conocer y asimilar con más profundidad la 
cultura que la rodea. Por otra parte, debemos tener en cuenta que los textos que elegimos 

9  Andrés Bello fue uno de los humanistas venezolanos más importantes del s. XIX. De una profunda educación, este poeta, filólogo, 
educador y jurista, participó activamente en el proceso revolucionario que llevaría a la independencia de su país. Entre sus numero-
sas obras destaca una Gramática de la lengua castellana destinada al uso de los americanos (18532 [1847]). No olvidemos que los 
autores de Doña Gramática tienen en mente, al escribir la obra, las dudas y los problemas de un público muy concreto y que, aunque 
éstos atañan a la mayoría de estudiantes extranjeros que aprenden español, la obra fue concebida partiendo de la experiencia con 
alumnos estadounidenses.
10  Rufino José Cuervo filólogo y erudito colombiano especialista en filología clásica y gran conocedor de las lenguas griega y latina, se 
centró en el estudio de las variantes dialectales habladas en Bogotá. Figura destacada sobre todo por ser uno de los primeros filólo-
gos latinoamericanos que preconiza la unidad del castellano frente a la gran variedad dialectal existente. En 1878 ingresó en la Real 
Academia de la Lengua Española como miembro honorario. Colaboró con Andrés Bello en la elaboración de su gramática, dotándola 
de valiosas anotaciones que constituyen un complemento admirable de la misma. 
11 Estamos a favor del trabajo en grupo en la clase de lengua extranjera, porque siguiendo a Baralo (2000: 18): «El trabajo en grupo 
permite reproducir dentro de la clase situaciones de comunicación oral muy cercanas a las auténticas, en las que se debe negociar el 
significado. […] Otra ventaja del trabajo en grupo, además de aumentar las oportunidades para la comunicación oral y el uso activo de 
la lengua, es el desarrollo de la autonomía del aprendiente, ya que es el responsable de su propio aprendizaje». A su vez, Vázquez (2000: 
101-102), presenta una interesante serie de posibilidades de organización a la clase en grupos, según el tipo de actividad a desarrollar.  
12 Dicha preocupación por el desarrollo equilibrado de todas las destrezas se ve también en el plan curricular del Instituto Cervantes 
(1994: 90): «Si el objetivo principal en el proceso de enseñanza y aprendizaje de una lengua extranjera es conseguir que los alumnos 
aprendan a comunicarse en una lengua que no es la propia, se hace necesario desarrollar su competencia comunicativa de una 
manera total, de tal modo que trabajen por igual tanto en la expresión oral y escrita como en la comprensión auditiva y de lectura, 
es decir, las cuatro destrezas lingüísticas, en un determinado contexto social y cultural». Para actividades de destrezas integradas 
consúltese Sánchez Quintana y Clark (1995).
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deben estar escritos en una lengua real, despojada de arcaísmos, que pueda resultar lo más 
cercana y atractiva posible a nuestros alumnos. Ha quedado claro que defendemos el uso de 
textos teatrales en la clase de E/LE ya que presentan una lengua viva y muy cercana a la que el 
hablante encontrará fuera de clase, en su contacto con nativos. Además este tipo de textos nos 
permite realizar actividades de dramatización que favorecen la interacción de los alumnos, que 
rompen las barreras entre ellos y el profesor y los ayudan a usar sus conocimientos y estrategias 
de comunicación de una manera creativa y desenfadada. 
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ACTIVIDADES

1.	 Reparto de papeles. Lectura dramatizada de los fragmentos de la obra. Escenificación. 
¿Cómo imaginas a cada personaje? ¿Cómo sería su indumentaria?

2.	 ¿Cuál crees que es el tema principal de la obra? ¿Cómo definirías con tus propias palabras la 
gramática? ¿Es necesaria? ¿Por qué?

3.	 Como has leído, el discurso del Poeta es un manifiesto por la libertad creativa que pretende 
abolir las reglas y luchar contra la esclavitud que representa para él la Gramática. Ponte en 
el lugar de la Gramática y escribe tu propio manifiesto contestando al Poeta. 

4.	 En el texto el Poeta dice que el diccionario las palabras están metidas en campos de 
concentración, ¿a qué campos crees realmente que se refiere? ¿Estás de acuerdo con la 
caracterización del diccionario como una cárcel de palabras?

5.	 Vuelve a leer el texto del proscenio e intenta explicar por qué crees que los personajes 
se colocan en lugares determinados. ¿Qué características principales de cada fenómeno 
gramatical reconoces a través de las intervenciones del Poeta? ¿Podrías añadir algunas 
más?

6.	 En las escenas III y IV interviene el personaje Subjuntivo, ¿por qué crees que habla así?
7.	 ¿A qué personaje crees que pertenecen las siguientes intervenciones? ¿Qué significan? 

¿Puedes encontrar otra frase o palabra que signifique lo mismo? Haz una frase con cada 
una de ellas.

De tiros largos:
Idos de la torre:
Hecho un brazo de mar:
Tengo la cabeza como una olla de grillos:
¿Estás en tus cabales?:
Nos sacan hoy de nuestras casillas:

8.	 ¿Conoces los términos jaleo y jarana? ¿Sabes qué significan? ¿Con qué elementos culturales 
españoles los relacionas? 

9.	 Intenta continuar el diálogo entre SER y ESTAR que has leído en la escena IV, teniendo en 
cuenta las características de cada personaje-verbo.

* * *

A continuación ofrecemos las definiciones recogidas en el diccionario de Buitrago Jiménez (1995) 
para las expresiones que hemos trabajado: 
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Idos de la torre = Idos de la cabeza = Estar mal de la azotea: Estar loco. Estar mal de la cabeza. 
Estamos ante una de las muchas metáforas de la cabeza. En este caso, igual que ésta es la 
parte superior del cuerpo, la azotea es la parte más elevada de un edificio. Se gastas una 
millonada en ese coche y a los dos meses quiere venderlo porque dice que se ha cansado de 
él…Si te digo yo que este tío está mal de la azotea. [Buitrago Jiménez (1995: 332)].

Ir hecho/ir como/estar hecho/parecer/un pincel/ un figurín/ un brazo de mar: Estar alguien 
muy compuesto y elegante. La verdad es que Luis va siempre a trabajar hecho un pincel. 
El pincel, aparte de  su esbeltez, está siempre bien peinado. No puede descartarse que la 
expresión tenga que ver con la pintura y que, de una posible referencia a la perfección de las 
formas de una persona, en el sentido que parecería pintada o hecha de encargo, hubiéramos 
pasado a la forma actual, por una común analogía con las otras variantes aquí expuestas: Hecho 
un figurín o un brazo de mar. El figurín es el maniquí, es decir, lo que se toma como modelo 
perfecto. Lo del brazo de mar es más complicado de entender, a no ser que lo tomemos como 
una simple referencia a la belleza paisajística de una ría, que es lo que entendemos por brazo 
de mar. [Buitrago Jiménez (1995: 395)].

Tener la cabeza como una olla/jaula de grillos: Cuando alguien se encuentra sumamente 
aturdido. Voy a salir a dar un paseo, porque llevo todo el día estudiando y tengo la cabeza 
como una olla de grillos. Cuando un sitio parece o está como una jaula/olla de grillos, nos 
referimos a un sitio dominado por el ruido, el desorden y la confusión. Imagínense lo que 
sería meter a un montón de grillos en una jaula o en una olla, con el ruido que hace uno solo. 
[Buitrago Jiménez (1995:401)].

No estar alguien en sus cabales: Estar loco. Con este frío que hace y tú en manga corta. ¡Tú no 
estás en tus cabales! El término cabal significa «Ajustado a peso o a medida», en este caso de 
juicio o de sentido común (cfr. Ser una persona cabal) [Buitrago Jiménez (1995: 512)].

Sacar a alguien de sus casillas: Hacer enfadar a alguien hasta tal punto que pierda la paciencia, 
saca de sí, y se comporte de una forma anormal. Siento haberte gritado tanto, pero es que hay 
veces en que tu chulería y tu falta de respeto me sacan de mis casillas. A buen seguro, la locución 
alude a algún juego de mesa con casillas o escaques, es decir, con espacios para las fichas de 
cada jugador. Puede referirse al ajedrez, a las damas o a un juego similar a éstas llamado tablas 
reales14; en todos estos juegos, un jugador que llega a una casilla ocupada por otra ficha, puede 
echarla del juego, o sea, sacarla de su casilla [Buitrago Jiménez (1995: 631-2)].

14  También conocido como backgammon o tavli. 




